
Ximena
Lincolao 
“Las mayores
discriminaciones 
las he vivido acá, no
en Estados Unidos”
HACE TRES DÉCADAS, LA NUEVA
MINISTRA DE CIENCIA, TECNOLOGÍA,
CONOCIMIENTO E INNOVACIÓN SE FUE A
WASHINGTON SIN SABER INGLÉS. ALLÁ
ESTA PROFESORA DE ORIGEN MAPUCHE
DESARROLLÓ DIFERENTES OFICIOS,
ESTUDIÓ UN DOCTORADO EN
ADMINISTRACIÓN Y CIENCIAS POLÍTICAS
Y TRABAJÓ EN EL DEPARTAMENTO DE
EDUCACIÓN DEL DISTRITO DE COLUMBIA,
PERO SE REINVENTÓ COMO
EMPRENDEDORA TECNOLÓGICA. “LO MÁS
IMPORTANTE ES POTENCIAR A CHILE Y
SUS CAPACIDADES”.

POR Juan Luis Salinas T. FOTOGRAFÍA: Sergio Alfonso López.

L
a llamada ocurrió el 31 de diciembre. Era cerca del medio-
día. Como suele hacerlo todos los años, Ximena Lincolao
(57) había viajado desde Washington para celebrar las
fiestas de fin de año con su familia en Chile. Una tradición

en la que la acompañan su marido, un ingeniero en ciberseguridad, y
su hijo de siete años. Aunque era el último día de 2025 y parte de los
Lincolao Pilquian iniciaban los preparativos de la fiesta, ella seguía
trabajando en remoto: tenía el computador abierto sobre la mesa. 

Entonces sonó el teléfono de Ximena Lincolao. Al otro lado escu-
chó la voz del Presidente José Antonio Kast. Fue el inicio de una
conversación que duraría apenas unos minutos, pero que sorprendió. 

—Empezó a conversar del Ministerio de Ciencia, Tecnología,
Conocimiento e Innovación, y me ofreció ser su ministra. Fue una
conversación muy positiva, muy buena… Para mí realmente fue un
honor.

—¿Aceptó en el momento? 
—Bueno, sería irresponsable decir que no lo pensé, porque todos

los ministros creo que lo pensamos mucho antes de aceptar el cargo.
Pero en mi caso significaba muchas cosas: volver a Chile después de
vivir 30 años afuera, donde armé una familia y una carrera. Entonces

implicó conversar con mi marido, con mi hijo y con mi familia acá.
Lo pensamos muy profundamente, porque es un cambio muy drásti-
co de vida. 

Pero para Ximena Lincolao —quien es profesora de Castellano y
Filosofía y a fines de los 90 emigró a Estados Unidos, donde se abrió
camino como funcionaria pública en Washington D.C. y luego derivó
a la innovación tecnológica— la propuesta de regresar a Chile y asu-
mir una responsabilidad gubernamental se impuso. 

—No todos los días te llama un presidente para darte un honor así
—dice Ximena Lincolao mientras cruza las manos en la mesa de
reuniones de su oficina. 

El trabajo que Ximena Lincolao ha desarrollado en Estados Uni-
dos ha sido reconocido por Forbes, que en 2016 la incluyó entre las
cinco mujeres que movilizan a la comunidad latina. 

—¿Cómo supo el Presidente Kast sobre usted y de su carrera?
—Fue hace bastantes años. Él, como muchos otros chilenos vincu-

lados a políticas públicas en el extranjero, visitó una compañía en la
que yo trabajaba antes, que se llama Phone2Action. Ahí organizába-
mos eventos y espacios de conversación. Debe haber sido el 2016 o
2017. A ese lugar iban personas interesadas en la participación cívica:
Beatriz Sánchez y Alfredo Moreno, entre otras. Era un espacio bas-
tante transversal, donde se reunían personas más allá de sus posicio-
nes políticas. Ahí lo conocí. Mantuvimos el contacto durante casi diez
años, conversando principalmente sobre tecnología, educación y los
cambios en el mundo; nada político. Con el tiempo, él se fue enteran-
do de hitos de mi vida y de mi carrera, y nos mantuvimos en contac-
to. Por eso, cuando asumió, ya conocía mi trayectoria y cómo podía
aportar al país. 

Ahora comenta que ha empezado a construir una red con el resto
de los integrantes del nuevo gobierno. 

—Conocí a los otros ministros y a los miembros del gabinete el día
del anuncio en la mañana, y todos los días conozco a alguien nuevo…
Trasladarse a vivir a otro lugar después de tantos años siempre es
complejo, pero cuando se deja la familia en otro lugar, es un cambio
mucho mayor —dice la ministra y hace una pausa. 

—Creo que este esfuerzo simboliza la importancia que tiene este
trabajo para mí… Es una oportunidad ayudar a que cosas buenas
pasen en Chile, lograr que pueda tener un perfil internacional y
elevar las innovaciones que se desarrollan acá.

***
Desde su oficina, ubicada en un octavo piso, se despliega el frontis

de La Moneda. Este espacio se ha transformado en su segunda casa.
Hace unas semanas, llegó a Chile para jurar como ministra y ahora
reparte su tiempo fuera del ministerio entre la casa de su hermano,
quien le cedió su dormitorio principal en su casa en La Reina (“Ahí
tengo toda mi ropa”) y el hogar de sus padres en Maipú.

—Estoy en proceso de instalación —comenta y luego agrega:
—Todo esto ha sido difícil en términos familiares. Diariamente yo

llevaba a mi hijo al colegio… Ahora ellos están allá. 
Ellos son su marido y su hijo, quienes se quedaron en Washington.

Su marido mantuvo sus proyectos en Virginia y su hijo está cursando
la mitad de su año escolar. 

—Vinieron hace unas semanas y después regresarán en junio,
cuando sean las vacaciones. Entonces mi hijo va a estar aquí conmigo
dos meses.

Antes de cumplir los cincuenta, cuando Ximena Lincolao había
abandonado la esperanza de ser madre, nació su hijo. 

—Las mujeres a veces nos tenemos que postergar un poquitito por
la carrera, ¿no? Porque eso es una realidad…Yo quería tener hijos
hace mucho tiempo, pero me costó mucho.
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